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Por Ana María Ried-Carrera

CARTAS DE DON JOSÉ MIGUEL CARRERA
A SU AMADA MERCEDES

José Miguel Carrera había llegado a 
Chile en 1811, después de combatir 
en España contra Napoleón, rodea-

do de una aureola de fama y de éxito. 
Al tomar el poder a fines de ese año, 
comenzó su labor independentista; des-
tacándose la creación de nuestra prime-
ra bandera que se exhibiría entrelazada 
con la de Estados Unidos el 4 de julio 
de 1812 en una ceremonia en el consu-
lado.

Aquí, inesperadamente, aparece la pri-
mera mención de Mercedes Fontecilla, 
niña entonces de 13 años, fulgurantes ojos negros y 
largas trenzas.

El Cónsul de Estados Unidos Joel Roberts Poinsett, 
gran amigo de Carrera, al invitarlo, le escribe: “Cum-
plo en esta ocasión con mi deber de invitar también a 
la Misia Merceditas”.

Este amor, comenzado tan tempranamente, se concretó 
en su matrimonio el 20 de agosto de 1814 en la Cate-

dral de Santiago. Pero se avecinaban los tormentosos 
últimos días de la Patria Vieja, las desavenencias con 
O´Higgins, la derrota de éste en Tres Acequias, y luego 
el Desastre de Rancagua.

Los españoles se apoderan de Chile, saquean e incen-
dian a su paso, y los patriotas deciden emigrar hacia 
Mendoza para salvarse. La joven esposa junto a su frá-
gil cuñada Ana María Cotapos, mujer de Juan José, y 
la fuerte Javiera, deben sufrir los fríos de la cordillera 

y los ásperos senderos que las 
conducían hacia Argentina.

Mal recibidos por San Martín, 
son apresados y conducidos a 
Buenos Aires, y allí José Mi-
guel decide viajar a Estados 
Unidos en busca de una flota 
para liberar a Chile por mar.

Mercedes tiene a su primera 
hija, Javiera Roberta, en abril 
de 1815, lo que retrasa el via-
je de José Miguel, quien con 
el poco capital que obtuvo 
de empeñar las alhajas de su 
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esposa,emprendió el viaje en noviembre de ese año. 
Carrera encargó entonces el cuidado de Mercedes y 
tierna hija a su “hermano Luis y a la Divina Provi-
dencia”.

Desde Estados Unidos le envía numerosas misivas lle-
nas de melancolía: “Si mis recursos fueran como mis 
deseos, yo llevaría el mundo entero en tu auxilio”.

Pero recibía tristes noticias de la situación en Buenos 
Aires y le escribía a su hermano Luis: “Me aseguran 
que mi Mercedes no tiene qué comer en los momentos 
en que espera su parto; la infeliz me escribe, pero no 
me pide otra cosa que mi pronta vuelta”.

Casi toda la correspondencia de Carrera a su mujer es 
después de su viaje a Estados Unidos, (noviembre de 
1815 a febrero de 1817) cuando, perseguido por Puey-
rredón, el gobernador de Buenos Aires,debe fugarse a 
Montevideo. Mercedes quedó allí con sus dos niñitas 
y Carrera le escribe nostálgicas cartas desde Uruguay.
En ese entonces, llegó a Buenos Aires la Comisión Di-
plomática comandada por el secretario del Congreso 
de Estados UnidosWorthington, conelencargo de co-
brarle al Estado chileno la escuadra que trajo Carrera 
desde ese país. Carrera le pide a Mercedes en carta del 
7 de enero de 1818 que copie sus papeles y se los en-
tregue a la Comisión, y que el Padre Camilo Henríquez 
y Diego Benavente los visiten en nombre de él y ter-
mina la misiva así: “Abraza a mis chiquitas, adiós mi 
amada Mercedes, soy 
tuyo eternamente”.

El 27 de febrero de 
1818 le cuenta sobre 
el Manifiesto que está 
preparando en Monte-
video, le hace muchos 
encargos y finaliza di-
ciendo: “la libertad de 
mis hermanos (deteni-
dos por la logia) y tu 
paso a chile es todos lo 
que debemos fijarnos, 
lo demás es de mi solo 
cuidado. Consuélate 
mi amada Mercedes, 

tal vez cambiará muy luego tu suerte indigna”.

En otra nota le encarga nuevamente asuntos políticos; 
ya no es sólo la confidente sino también la inteligente 
colaboradora de su obra. Le envía un ramo de plátanos 
y se refiere a su hijita: “hace bien Roberta Javiera en 
amenazarte con su padre. Ya la supongo muy instrui-
da en el cuaderno, cuyo resto irá en otra oportunidad 
(se refiere a un texto sobre educación que estaba tra-
duciendo del inglés para sus hijitas). Cuídamelas, a 
Rosa la encuentro muy habladora pero poco decidida, 
mi Pepa se criará muy bien con tu esmero, pero tu te 
destruyes, ojalá pudieras tener buena ama. Ayúdala 
con bizcochos y leche. Adiós mi Mercedes adorada, no 
hay más tiempo. Recibe el corazón de tu José Miguel”.

En una carta del 28 de mayo de 1818 Carrera le dice a 
Mercedes, al enviarle el texto sobre educación: “Es el 
único obsequio que por primera vez he hecho a mis hi-
jitas, te aseguro mi Mercedes, que no sé qué hacerme, 
jamás estuve ni tan perplejo ni tan sobresaltado.

Por el momento, soy infeliz de veras. No sé ni a dónde 
ni a quién volver los ojos. Yo veo tu triste situación y 
no puedo mejorarla. Todo me abandona. Apelaremos 
a una paciencia más que agotada”.

Pero el 27 de agosto de ese año, Carrera le hace llegar 
a Mercedes esta carta: “Mi adorada Mercedes: se aca-
bó mi paciencia. No pude sufrir más tu ausencia. Ayer 

a las 16.30 dejé Mon-
tevideo, y hoy al ama-
necer ya veíamos estas 
torres (Buenos Aires). 
Bajo la protección del 
pabellón portugués no 
temo la persecución de 
los bárbaros.

Ven a dar un día de 
gloria a tu amante y fiel 
José Miguel”.

En esta época, en 
Santiago, Bernardo 
O´Higgins, Goberna-
dor de Chile, detiene y 
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manda a interrogar a don Ignacio de la Carrera, padre 
de José Miguel, a José Conde, su leal sirviente, y mu-
chos más, entre otros a doña Rosa Valdivieso, madre 
de Mercedes Fontecilla quien queda incomunicada y 
exiliada al convento de Santa Clara en Mendoza por 
mantener correspondencia “subversiva” con su hija 
que está en Buenos Aires.

Durante su estadía en Montevideo, Carrera fundó la 
Imprenta Federal, en la que publicó numerosos mani-
fiestos, gacetas, periódicos como El Hurón, que difun-
día las ideas federales y perseguía a los unitarios de 
Buenos Aires.

En una de sus cartas desde allí, le dice: “No he enamo-
rado a nadie. Estoy como vine. Paso unas noches tan 
largas ¡y solas! ¿me has echado de menos barrigona? 
(se refiere al embarazo de ella). Adiós mi desgraciada 
Mercedes, recibe el corazón de tu Pepe”.

Su gran amigo el oficial Kennedy le escribe el 23 de 
abril de 1818: “Vuestros valientes y amados herma-
nos Juan José y Luis ya no existen, proteged vuestra 
existencia, el brazo del asesino está suspendido sobre 
vuestro pecho… La señora Mercedes se ha esforzado 
por obtener un pasaporte para esa (Montevideo)”.

Aparentemente, ella llegó a esta ciudad donde tuvo a 
su cuarta hija, Luisa, en enero de 1820.

Carrera abandonó Uruguay y le escribe a Mercedes: 
“No te lisonjees con protección portuguesa. (Mon-
tevideo estaba en poder de Portugal) Conozco a esta 
nación. Tu marido no puede vivir bien con ellos”. Por 
esto decidió buscar refugio en la provincia de Entre 

Ríos donde recibió la protección del caudillo federal 
Ramírez.

José Miguel se estableció en el Arroyo de la China, en 
Entre Ríos, y su mujer le siguió con sus niñitas, remon-
tando el Paraná en un penoso viaje en barco, y según 
el amigo que las llevó, “sufrió las incomodidades sin 
ninguna queja”.

El 22 de enero de 1820, le dice a Mercedes: “Cuenta 
con un buen asilo en Córdoba, pueblo lindo, barato, 
de más que regular sociedad, y 90 leguas más cerca 
de nuestro Chile”.

Y el 11 de febrero de ese año le escribe: “Volveremos 
a Chile, mi venturosa amiga. Allí conocerás los verda-
deros sentimientos de tu eterno amante José Miguel”.
Rosa Valdivieso encarcelada en un monasterio de 
Mendoza, le escribe a su hija el 15 de marzo de 1820: 
“Mi amada Mercedes de mis ojos, hijita de mi cora-
zón, no sé cómo explicarte el júbilo de recibir noticias 
de mi hijo (yerno) José Miguel. Me llena de compla-
cencia saber que has llevado tus agitaciones con re-
signación y cumplimiento con el deber de reconocer 
el mérito de tu marido. Así, mi Mercedes, Dios premia 
los trabajos que se llevan con conformidad… Espero 
abrazar pronto a esos 4 pedazos de mi corazón que ya 
me parece que las veo…”.

En su carta del 29 de junio de 1820 José Miguel le 
relata a Mercedes la batalla de la Cañada de la Cruz, 
que fue un triunfo para sus fuerzas federales y le dice 
en una carta: “Y los chilenos acreditaron ser valientes 
araucanos”.

El 19 de julio le cuenta el triunfo de la batalla de Ce-
peda y le dice: “Deja tristezas y cree a quien jamás te 
engañó”.

En la batalla de San Nicolás las fuerzas federales fue-
ron derrotadas y numerosos chilenos apresados, entre 
ellos la propia Mercedes, que luego fue devuelta caba-
llerosamente por el General Dorrego.

El 8 de septiembre, Carrera le escribe desde la localidad 
de del Pangue: “Mi Mercedes amada, aún espero aviso 
de tu llegada, con bastante impaciencia porque temo 
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dificultades en el camino. Tráeme géneros apropia-
dos para camisa y vestidos de un chinito y una chinita 
(servidores), son muy despiertos y bien enseñados, te 
serán muy útiles. Aquí no hay cebollas, arroz, azúcar, 
ni cosa que no sea carne, aves y leche. Estoy dispo-
niendo catres para ti y las chiquititas, a quienes, como 
mi Mercedes mando mi corazón. No olvides que hoy es 
el 8 de septiem-
bre, tú lo sabes, 
siento que no 
hayamos pasado 
este día juntos”. 

Pero luego, des-
avenencias de 
Carrera con los 
federales hacen 
que éste se despi-
da de Mercedes y 
le escribe: “¿Es-
tás ya consola-
da? Yo no estoy 
tranquilo cuando 
te dejo, pero la 
necesidad acon-
seja que lo haga. No quise despedirme de mis chiqui-
tas. Hazlo tú por mí”.

Fue la última vez que las vio.

Carrera decidió internarse por la pampa y apresura-
damente escribió a Mercedes el 25 de noviembre de 
1820: “Voy a marchar, mi Mercedes amada, todos 
mis papeles y escritos guárdamelos bien; esconde el 
vestuario si puedes, ten mucha política, saluda en mi 
nombre a los amigos y conocidos, ajusta una cuen-
tecita pendiente con Juan Antonio, cuida tus bueyes 
que están gordos. Consérvate, no te agites, que mande 
el compadre a colocar este ganado, acaricia mis chi-
quitas y recibe el corazón de tu eterno amante José 
Miguel”.

Luego de unirse a los indios tuvo que acompañarlos al 
saqueo del pueblo del Salto, infortunado hecho que re-
lata con pena a su esposa, por no haber podido evitarlo.
De vuelta para encontrarse con Ramírez, tuvo noti-
cias del nacimiento de su ansiado hijo varón y le dice: 

“Tardaré en abrazarte y darte las gracias por mi José 
Miguel, cuyo cuidado es por demás encargarte.

Estoy flaco y enfermo, hace un mes que no como pan 
ni me afeito la barba”. 

Ante la difícil situación determinó dirigirse hacia Chi-
le, con una pe-
queña fuerza que 
fue derrotada en 
Punta del Méda-
no cerca de Men-
doza.

Su muerte ya es-
taba decretada y 
debía ser fusilado 
perentoriamen-
te. Pidió permiso 
para escribir. Su 
última carta es-
crita en un trozo 
de papel dice: 
“Miro con indife-
rencia la muerte. 

Sólo la idea de separarme para siempre de mi adorada 
Mercedes y tiernos hijos despedaza mi corazón. Más 
puede la Providencia que los hombres. Adiós, adiós”.

José Miguel Carrera, el joven que llegó a Chile aureo-
lado de fama y de gloria desde España, para luchar por 
la independencia de su patria, dejó todo, aún su esposa 
y su familia para conseguir este sueño. 

Y como dijo de él Neruda:

“Húsar infortunado, alhaja ardiente,
zarza encendida en la patria nevada.
Llorad por él, llorad hasta que mojen,
mujeres, vuestras lágrimas la tierra,
la tierra que él amó, su idolatría.”

Bibliografía:

- Archivo del General José Miguel Carrera, Armando Moreno Martin, 
1999. 
- “El Ostracismo de Los Carrera”, Benjamín Vicuña Mackenna, 1857.
Archivo de Nacimientos y Defunciones de la Parroquia del Sagrario.
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ACTIVIDADES DEL INSTITUTO
MARZO - JUNIO 2019

11 de marzo: La Municipalidad de 
Providencia invitó gentilmente a 
nuestro Instituto para coordinar 

actividades en conjunto. La primera 
de ellas fue una charla sobre El 

Prócer el 22 de abril y la segunda 
será sobre Javiera Carrera el 27 

de junio, en la Fundación Cultural 
de Providencia. Para este fin, se 

reunió el Encargado de Asuntos de 
Alcaldíadon Jerónimo Deichler y la 

Engargada de Patrimonio señora 
Gloria Godoy con la Presidenta 

señora Ana María RiedCarrera, el 
Director don José Miguel Carrasco y 

la señora Carmen Pooley.

25 de marzo: Reunión con la 
Directora de Vialidad de Talagante, 
señora Claudia de la Rivera para 
proponerle la 
colocación de un 
letrero caminero 
en El Monte 
que indique la 
existencia de 
Las Casas de 
Los Carrera, esta 
sugerencia fue 
aceptada por 
Vialidad. Asistió la 
Presidenta, y los 
Directores doña 
Teresa Pazos 
y don Felipe 
Serrano.

28 de marzo: Con el fin de inaugurar una estatua 
en Puente Alto, la Presidenta se ha comunicado con 
el alcalde de Puente Alto, don Germán Codina y la 
Directora del Colegio Alicante del Valle Señora María 
Paz Rojas, cuyo establecimiento está frente a la plaza 
del monumento.

22 de abril: Exitosa charla 
“José Miguel Carrera, 
su faceta revolucionaria” 
realizada en la Fundación 
Cultural de Providencia, con 
las brillantes ponencias de 
los señores Antonio Márquez 
y Felipe del Solar que contó 
con la asistencia de más de 
150 personas.
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23 de abril: La Directora señora Teresa Pazos se 
reunió en nuestra sede con la señora Alejandra 
Muñoz encargada del Adulto Mayor de La Reina a 
fin de coordinar las charlas que realizaremos en esa 
comuna.

24 de abril: Nuestra Presidenta con la señora 
Magdalena Piñera, Directora de Fundación Futuro 
visitaron la Viña doña Javiera de El Monte para 
gestionar futuros proyectos.

27 de abril: Reunión en laViña doña Javiera de 
la señora Ana María Ried-Carrera con diversos 
representantes de la cultura como la señora Cecilia 
García Huidobro, Presidenta del Museo Violeta Parra, 
el Embajador de Argentina don Octavio Bordón 
y representantes de las Casas Patrimoniales de 
Chile. 

30 de abril: Entrega al Museo Marítimo Nacional 
de una carta de la señora Rosario Chacón a doña 
Rosa Aldunate, nieta de don José Miguel Carrera 
Verdugo, durante el aniversario 104 de este Museo. 
Hicieron entrega la Presidenta y el Director don Jorge 
Ubilla y estuvieron acompañados de las socias Ana 
María Soza y Javiera Arrau. En la misma ceremonia 
la Presidenta del Instituto, señora Ana María Ried-
Carrera recibió del Contaalmirante Eduardo Troncoso 
un reconocimiento por su labor de difusión del 
patrimonio marítimo nacional.

3 de mayo: CATAM, Feria Costumbrista en El Monte. 
Invitadas especialmente por el Alcalde don Francisco 
Gómez, asiste la Presidenta acompañada de las 
Directoras señoras Teresa Pazos y Sonia Guralnick. 
En la foto acompañadas por el Gobernador de 
Talagante don Andrés Llorente.

9 de mayo: 
Reconocimiento 

del Instituto 
Nacional a la 

Presidenta 
señora Ana 
María Ried-

Carrera por su 
aporte en el 

crecimiento de 
la Academia 
de Estudios 

Sociales de ese 
establecimiento 

dirigida por la 
docente señora 
Nancy Aballay.
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14 de mayo: 
Reunión de la 

Presidenta y los 
Directores señores 

Jorge Ubilla y 
Felipe Serrano con 

el Director de la 
Biblioteca Nacional 

don Pedro Pablo 
Zegers, para definir 

la ceremonia en 
que esta institución 

dará a conocer la 
donación de cartas 

inéditas de la Familia 
Carrera realizada por 

nuestro Instituto. 

21 de mayo: Día de las Glorias 
Navales en Santiago, ocasión 
en la que el Instituto colocó 
una ofrenda floral recordando 
a Arturo Prat y los Héroes de 
Iquique, representados por su 
Presidentaseñora Ana María 
Ried-Carrera y el Segundo Vice 
Presidente don Felipe Serrano 
y el Pro Tesorero don Domingo 
Viviani.


